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La literatura de acceso abierto es digital, en línea, gratuita y se encuentra eximida de la mayoría de derechos de autor y restricciones de licencias. Lo que la hacen posible es la internet y el consentimiento del autor o del titular del copyright. 
En la mayoría de campos del conocimiento, las revistas especializadas no pagan a los autores, quienes, por consiguiente, pueden autorizar el acceso abierto sin que ello repercuta en sus ingresos. En este sentido, los científicos y los académicos se hallan en una situación muy distinta de la de la mayoría de músicos y cineastas, y la polémica entorno al acceso abierto a la música y al cine no puede trasladarse a la literatura de investigación.
El acceso abierto es absolutamente compatible con la revisión por parte de expertos, y la mayoría de iniciativas de acceso abierto destacables en el ámbito de la literatura académica insisten en la importancia de este punto. De la misma manera que los autores de artículos científicos donan su trabajo, también lo hacen los editores de revistas especializadas y los expertos que participan en la revisión.
La literatura de acceso abierto no se produce sin gastos, aunque es menos costosa que la literatura de publicación convencional. La cuestión no es si puede ofrecerse gratuitamente la literatura académica, sino encontrar métodos mejores para cubrir los gastos que cobrar a los lectores y crear así barreras para el conocimiento. Los modelos de negocio para sufragar todos los costes dependen del modo en que se publique el acceso abierto. 
Existen dos mecanismos principales de publicación del acceso abierto en el campo de los artículos de investigación: las revistas de acceso abierto y los archivos o depósitos de acceso abierto. 
· Los archivos o depósitos de acceso abierto no cuentan con revisión externa por parte de expertos, sino que simplemente ponen su contenido a disposición de todo el mundo. Pueden contener borradores sin revisar, artículos definitivos, o ambos. Los archivos pueden pertenecer a instituciones, como universidades o laboratorios, y a diferentes disciplinas, ya sea física o economía. Los autores archivan sus borradores sin el permiso de nadie, y ya son mayoría las revistas que permiten que los autores lo hagan así. Cuando los archivos cumplen los criterios del protocolo para la transmisión de metadatos de la Iniciativa de Archivos Abiertos (OAI), adquieren interoperabilidad y los usuarios pueden encontrar el contenido sin conocer cuáles son los archivos colgados, dónde están ubicados, ni de qué tratan. Hoy en día existen programas informáticos de código abierto para construir y mantener archivos que cumplen con los requisitos OAI y se dan las circunstancias mundiales adecuadas para usarlos. El coste del archivo es insignificante: un poco de espacio en un servidor y un poco de tiempo de un técnico. 
· Las revistas de acceso abierto sí realizan revisión por parte de expertos, tras lo cual publican su contenido de manera accesible para todo el mundo. Sus gastos son la revisión de los expertos, la preparación de manuscritos y el espacio que ocupan en el servidor. Las revistas de acceso abierto cubren sus costes de manera muy parecida a como lo hacen las cadenas de radio y los canales de televisión: quienes están interesados en la divulgación del material pagan de entrada los gastos de producción para que pueda garantizarse el acceso gratuito a todo el mundo que disponga del equipamiento necesario. A veces, esto quiere decir que las revistas reciben una subvención de la universidad o del colegio profesional a que pertenecen; en otros casos, las revistan cobran una tarifa de producción por cada artículo aceptado, que debe pagar el autor o el promotor del autor (empresa o agencia promotora). Las revistas de acceso abierto que cobran estas tarifas suelen eximir de dicho pago a los autores que tienen dificultades económicas. Las revistas de acceso abierto con subvenciones institucionales tienden a no cobrar estas tarifas de producción, y a veces pueden subsistir con subvenciones o tarifas más reducidas si reciben ingresos de otras publicaciones, o bien a través de la publicidad, de anexos de pago o de servicios adicionales. Algunas instituciones y consorcios ofrecen descuentos en las tarifas, y otras editoriales de acceso abierto eximen del pago a todos los investigadores afiliados a instituciones que se han adquirido una suscripción de un año. Existen muchas posibilidades de creatividad para encontrar maneras de cubrir los gastos de las revistas científicas de acceso abierto que cuentan con revisión por parte de expertos, y aún estamos lejos de haber agotado la inteligencia y la imaginación. 
Si desea consultar la introducción en su versión completa, con vínculos para ampliar la lectura, visite mi  Open Access Overview en http://www.earlham.edu/~peters/fos/overview.htm. 
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